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La  propuesta del presente trabajo es aportar a la discusión, análisis y revisión de la estructura por grupos de edad. Recuperar las interpelaciones y disputas que se producen  en torno a la vejez  que se transita con algún grado de dependencia física. 

Iniciaremos este recorrido reconociendo las dimensiones del proceso  de envejecimiento: psicológica, biológica y socio – cultural.  El proceso de envejecimiento es singular, sujeto a la trayectoria vital de aquel que porta los años y al mismo tiempo responde a variables histórico sociales más amplias.

El sustento de este aporte está sujeto a los hallazgos de la Tesis de Maestría
. De acuerdo al  desarrollo del trabajo de campo  pudimos dar cuenta de los significados que se construyen en las  Residencias para Adultos Mayores  sobre la vejez dependiente. Residencias tanto del ámbito público como privado (con  y sin habilitación). 

Denominaremos a la población de referencia como personas mayores, creyendo necesario  recordar desde la nominación que los sujetos albergados en instituciones de larga estadía  que portan algún grado de dependencia no pierden su condición de personas.  

Analizaremos los marcadores de límites entre la vejez con autovalimiento y la “con dependencia” y  las respuestas institucionales a cada una de ellas. Por último presentaremos los rasgos atribuidos a la vejez dependiente  y la vinculación con la necesidad social de ocultar  el deterioro. 
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La  propuesta del presente trabajo es aportar a la revisión de la estructura por grupos de edad. Recuperar las interpelaciones y disputas que se producen  en torno a la vejez  que se transita con algún grado de dependencia. 

Iniciaremos este recorrido situando nuestra concepción de vejez como proceso que  “da cuenta del entrecruzamiento particular y subjetivo de cada ser humano y su propia historia.”
 Reconocemos las múltiples dimensiones del proceso  de envejecimiento: psicológica, biológica y socio – cultural.  Afirmamos que el proceso de envejecimiento es singular, sujeto a la trayectoria vital de aquel que porta los años y al mismo tiempo responde a variables histórico sociales más amplias.

El sustento de este aporte está sujeto a los hallazgos de la Tesis de Maestría
. Por tal razón y de acuerdo al  desarrollo del trabajo de campo  pudimos dar cuenta de los significados que se construyen en las  Residencias para Adultos Mayores  sobre la vejez dependiente y ponerlo en tensión con los significados de vejez en general.

Aclararemos  la  forma en que nominaremos a la población de referencia, hablaremos  de personas
 mayores, creyendo necesario recordar desde la nominación que los sujetos que portan algún grado de dependencia no pierden su condición de “personas”.  

Analizaremos los marcadores de límites entre la vejez con autovalimiento y la “con dependencia” y  las respuestas institucionales a cada una de ellas.  Por último presentaremos los rasgos atribuidos a la vejez dependiente y la vinculación con la necesidad social de ocultar el deterioro. 

Argentina: país envejecido.

De acuerdo a lo analizado de los datos del último Censo Nacional de Población podemos afirmar que estamos en un país con población envejecida. El  13, 2 %  es  portador de 60 y más años
. Y con una clara tendencia de aumento de la esperanza de vida y de la población de mayor edad, produciendo nuevas configuraciones a los escenarios de intervención del campo social, sanitario y educativo.  

Esta referencia a que nuestro país está envejecido, está vinculado adoptado por  Naciones Unidas en 1956, es decir el término país envejecido  se utiliza para designar a aquellos países cuya población mayor de 65 años supera el 7% de la población total.
Al mismo tiempo, de acuerdo a los datos de la ENDI
 había 866.258 personas con discapacidad, mayores de 65 años en el total del país.  Y que el 28,3 % de las personas de 65 y más portan alguna discapacidad.

Del Censo Nacional de Población (2001)  surge que  77.021 personas residen en Hogares de Ancianos, de los que 66.823 tienen 65 y más años. 

En cuanto al autovalimiento podemos decir que cerca del 90% de las personas mayores de 65 años que porta alguna discapacidad puede comer y beber por sí mismo (sin ayuda), el 82,2% de las personas de entre 65 y 74 años y el 72,9 % de las personas entre 75 y más años  desarrollan capacidad para lavarse y cuidar de su aspecto, y el 66,8% de las personas entre 65 y 74 años y el 53,4 % de las de 75 y más años poseen capacidad para realizar las tareas domésticas.

Esta información nos permite visualizar que portar una discapacidad no es sinónimo de dependencia, es decir una persona mayor que porta una discapacidad podría vivir sola y  desarrollar su vida con autonomía. 

Al mismo tiempo, y aportando al análisis de la situación sumamos otro dato significativo,  el 91,9% de las personas de 65 y más años que portan una discapacidad no han certificado ante el Estado la misma (tenencia del certificado de discapacidad).

El 22% de los hogares argentinos cuenta entre sus integrantes con una persona con discapacidad. De este total, el 25,3%  son Hogares con personas con discapacidad, mayores de 65 años.

Estos datos nos permiten visualizar el escenario en el que se construyen los significados sobre las personas mayores con autovalimiento y las con dependencia. 

Construcción de los límites 

Siguiendo a Leach entendemos por límite a “las interrupciones artificiales de lo que es continuo por naturaleza, y de que la ambigüedad, que está implícita en el límite como tal, es una fuente de ansiedad, se aplica tanto al tiempo como al espacio.”  Y en este punto podríamos pensar en la ansiedad que se transita cuándo una persona mayor empieza a perder “funcionalidad” y requiere sistemas de apoyo, el límite temido  pareciera ser el umbral, el  ingreso a la residencia.

 “El cruce  de fronteras y umbrales siempre se rodea de ritual; también, por lo tanto, el cambio  de un estatus social a otro.”
  Lo podemos ver claramente con el retiro laboral en tanto ratificación de ingreso en la vejez. Por otro lado, con la puesta en evidencia de la necesidad de un sistema de apoyo permanente  se ingresa a este espacio social difuso como pareciera ser transitar la vejez con dependencia.  Y por último señalamos que recorrer el umbral de la institución geriátrica pareciera ser el límite que demarca el inicio de la muerte. Retomamos el aporte de  Ceriani Cernadas  quien plantea que “es común que el enfermo moribundo lleve ya un tiempo considerablemente internado lo cual lleva a descomponer o fragmentar la muerte en una serie de pequeñas etapas, donde finalmente no sabemos cuál es la muerte de verdad  (….) Son todas estas “muertecillas silenciosas”, según la expresión de Aries, las que fueron desplazando y enmascarando la gran acción dramática de la muerte”
  Creería que, a grandes rasgos, estamos dando cuenta de nuevos límites a la hora de construir las diferencias entre generaciones adultas. 

Y aquí podemos preguntarnos ¿será acaso que  la discriminación por edad se corre hacia los viejos – viejos? ¿Socialmente nos hemos dejado interpelar por estos mayores que se organizan en centros de jubilados, bailan, se enamoran, se pelean?  Esto pareciera ser que comienza a ser el inicio de ciertas rupturas con las prácticas condenatorias a sumar años en el haber.  

Veamos algunos ejemplos: 

· en términos políticos el proceso organizativo de los mayores hace que en Argentina actualmente existan muchos centros de jubilados, los mismos son espacios autogestionados, con fines recreativos, reivindicadtivos, y/o educativos. Se desconoce con exactitud el número. En el caso particular de la Ciudad de La Plata existen 180 organizaciones centros de Jubilados más Red Mayor Nodo La Plata y Amapla (asociación de mayores platenses). Estos procesos permiten situar en el espacio público a los adultos mayores, adquieren visibilidad y demuestran que están activos, que poseen capacidades y las desarrollan. 

· en términos  económicos, pareciera 
que se empieza a situar a los mayores como un mercado a ser conquistado. Esto lo visualizamos con las ofertas de turismo nacional, mini turismo, cenas, bailes, acceso a nuevas tecnologías, etc. También con los procesos de mercantilización del sistema de salud. El sector empresarial  comienza a brindar servicios de salud a los mayores, a través de la tercerización de las obras sociales (Residencias, Centros de Día, Provisión de prótesis, audífonos, etc) 

· en términos socio - culturales podemos situar las experiencias de las Universidades de la Tercera Edad , desarrolladas con distintos matices en las siguientes Universidades:  Mar del Plata, La Plata,  San Luis, Santiago del Estero, Tucumán, Córdoba, Villa María, Río Cuarto, Cuyo, San Juan, Lomas de Zamora, San Martín, Entre Ríos, La Matanza, etc).  Además de los productos culturales que van surgiendo como Papelnonos, red que se expresa en  34  experiencias a nivel nacional; elaborando  un espectáculo musical con instrumentos de papel cuya misión está orientada a promover y generar espacios y oportunidades de participación para un Envejecimiento Activo con Inclusión Social de las Personas Mayores. Podríamos mencionar los grupos folklóricos, la Murga del Consejo de Tercera Edad de La Plata, Coros, Abuelas Cuenta Cuentos, etc.

· En términos  socio - espaciales (urbanos)  podemos situar  las nuevas configuraciones urbanas a partir del uso de los espacios públicos por los mayores. Por ejemplo: plazas ocupadas por Canchas de Bochas, Clubes Barriales recuperados del olvido y la extinción por los Centros de Jubilados, la Marcha al Congreso de la Nación de los miércoles (en agosto 2007 cumplieron 800),  etc. Sobre todo, señalamos la adquisición de visibilidad del grupo etario.

 Entonces podríamos registrar que los marcadores de la vejez van a ser por un lado los prejuicios y mitos habituales, aquello que Salvarezza
 denomina “viejismo”. Por otro, estas nuevas experiencias han ameritado la construcción de nuevas significaciones. El proceso de  construcción de significados es complejo, contradictorio y fuertemente marcado por relaciones de poder.  Pugnan distintos agentes sociales (individuos e instituciones) en pos de instalar una forma particular de nombrar, y tratar a la vejez.  Al mismo tiempo afirmamos que la construcción de la vejez dependiente estaría habilitando el tratamiento de los adultos mayores como objetos de cuidado y protección. Esto de igual forma no es un proceso permanente, sino sujeto a modificaciones.

Uno de los marcadores de la vejez dependiente, carente de autonomía, se expresa en el uso y administración del dinero. Aquí aparece un  desplazamiento del adulto responsable, ya  no lo es la persona mayor sino su hijo/a, o familiar “a cargo”. Se produce un proceso de infantilización. En este proceso se construye al otro mayor como niño, como “incapaz”. Eduardo Menéndez nos plantea que   el proceso  en el que se infantiliza, al otro,  se lo cosifica se le quita la categoría de persona es racismo. “el racismo debe ser referido  a las formas de relaciones sociales y culturales que implican  negación, discriminación, subordinación, compulsión y explotación de los otros en nombre de pretendidas  posibilidades y disponibilidades, ya  sean  biológicas, sociales o culturales”
     Pues entonces surge un nuevo interrogante ¿cuándo se pierde la autonomía? ¿Cuándo no  poseo capacidad o cuándo un “otro” me dice que ya no soy apto para determinadas decisiones?  Podríamos evocar varios ejemplos: la ocupación de las viviendas de los mayores, la venta de sus propiedades sin dar cuenta del uso posterior del dinero, la oposición ante relaciones amorosas de padres o madres mayores, etc. 

Adultos mayores que viven en Residencias para Adultos Mayores (RAM)

La construcción de  la población que reside en instituciones de larga estadía está arraigada fuertemente en una óptica asilar. Surgiendo la construcción del viejo como objeto de cuidado. Entonces, decimos que la respuesta asilar parecería configurarse en una constante frente a la población envejecida, sumado a la tendencia de mercantilización estipula un escenario propicio para el desarrollo de este tipo de respuestas sociales. 

Es necesario dar cuenta del origen de este tipo de instituciones, historizar su construcción. Y aquí trazamos una línea de continuidad entre los asilos de los siglos XVIII y XIX que ocultaban a aquella población desvinculada del mercado de trabajo (locos, niños huérfanos, personas con discapacidad, viejos).   Con rupturas y resemantizaciones mediante podemos afirmar que las actuales residencias para adultos mayores se configuran  en continuidad de los viejos asilos, con una génesis violenta.

A partir del trabajo de campo desarrollado podemos afirmar que la población que reside en las instituciones geriátricas  presenta algún grado de dependencia. Pero ¿qué es la dependencia? De acuerdo a las producciones del IMSERSO
 se define como  “un estado en el que se encuentran las personas  que por razones ligadas a la falta o la pérdida de autonomía física, psíquica o intelectual, tienen necesidad de asistencia y/o ayudas importantes a fin de realizar los actos corrientes de la vida diaria y, de modo particular, los referentes al cuidado personal”.  Y  recuperando lo que  sustenta la CIF "Clasificación  Internacional del Funcionamiento, de la Discapacidad y de la Salud,  elaborada por la Organización Mundial de la Salud (OMS), la dependencia puede entenderse como el resultado de un proceso que se inicia con la aparición de un déficit en el funcionamiento corporal como consecuencia de una enfermedad o accidente. Este déficit comporta una limitación en la actividad. Cuando esta limitación no puede compensarse mediante la adaptación del entorno, provoca una restricción en la participación que se concreta en la dependencia de la ayuda de otras personas para realizar las actividades de la vida cotidiana
.

Es decir, que la discapacidad no es sinónimo de dependencia. Y que la discapacidad puede ser “compensada” con los sistemas de apoyo acordes y necesarios.

La persona mayor institucionalizada es aquella que se ubica en la “vejez frágil” ¿por qué? Hemos observado que desde el ingreso a la residencia las personas mayores comienzan a abandonar funciones, dejan de ir al baño solas, dejan de  vestirse solas o de elegir su ropa, dejan de caminar o lo hacen con menor frecuencia, comienzan a usar pañales.  ¿Podríamos decir que  la institucionalización genera en la persona un deterioro vertiginoso?  ¿O estamos frente a los efectos de las prácticas institucionales?   Nos interrogamos si el acceso a la residencia  se efectúa porque aumenta la dependencia  o si el ingreso a la residencia produce  dependencia.  

Y preguntamos ¿Qué son las prestaciones de los geriátricos en la actualidad?  Podemos afirmar que son una Construcción Social  en la que la institución como parte de su cultura  establece  para sí  la responsabilidad de  la administración de  la vida y de la muerte,  la generación de vínculos con un fin compensatorio y la construcción de una biología particular de la persona mayor institucionalizada.  Encontramos  cierta regularidad  en la disposición de los cuerpos en las instituciones, en los movimientos acotados que presentaban los mayores y en el silencio.  No es extraño ingresar a un hogar y ver  a personas sentadas alrededor de una mesa sin hablarse durante horas. Tampoco nos asombra  que una  persona esté  sentada en el mismo sitio desde las 8 de la mañana hasta las 13, hora en que la llevan  a dormir la siesta y vuelva al mismo sitio por 5 horas más.  A los agentes sociales que trabajan en las  instituciones no les sorprende que una  persona que ingresó  caminando a los pocos meses ya no lo haga, que pierda el control de esfínteres.  Pareciera que es natural que los cuerpos que habitan  los geriátricos sean  poco flexibles, que requieran de otro para el desarrollo de las actividades de la vida diaria  y que hablen poco.  El deterioro es innegable durante la vejez avanzada, pero existen  prácticas  que pueden retardar la aparición de la dependencia. 

“Una persona que se aburre experimenta como un vacío interior y una tristeza sin objeto concreto que describe a menudo  manifestando  que “el tiempo no  pasa aprisa”  o que “los días son  largos”. Estas expresiones  populares son exactas; expresan bien lo que es en realidad  el tedio como experiencia vivida. El tedio, el  fastidio, es un sentimiento que resulta de una alteración  de nuestra relación subjetiva con el tiempo.  El tedio puede definirse  como un sentimiento de  reducción del movimiento del tiempo. En el límite, está la muerte que se percibe  como la absoluta detención del movimiento del tiempo.”

De los discursos recogidos vinculados a la poca movilidad de “los cuerpos”  pudimos observar que están cargados de argumentos vinculados al cuidado y al temor de las caídas.  Pues entonces la práctica habitual es la de “sujetar”, “contener”, es decir atar a la persona a la silla, a la cama.  Esta contención varias veces no es supervisada por ningún profesional, es más la decisión no fue  tomada con un criterio “técnico”, “científico”.  

 El residente es situado, como ya hemos planteado,  como objeto de protección, cuidado, heteronomía y rentabilidad. 

¿Por qué mirar las prestaciones de los geriátricos su estamos buscabdo la comprensión de la construcción de los sujetos sociales que portan años y dependencia? Aquí tomamos el aporte de Bazo quien refiere que “La imagen de la residencia de tercera edad viene a resultar  la imagen especular de las personas que residen allí.”
 

Todo indica que las prácticas de los geriátricos no son azarosas, pareciera que se busca orientar al viejo para que ocupe una posición de pasividad, de inmovilidad ¿ligadas a lo inerte?  

Trayectoria singulares y construcciones sociales en el uso de los espacios.

El hogar, la casa propia, el espacio físico en el que transitamos nuestra vida cotidiana, durante mucho tiempo es el que nos proporciona abrigo y  protección configurándose en una expresión de independencia.  Cuando  se envejece continuar ocupando el mismo espacio sin lugar a dudas  será expresión de esa independencia. Para que esto suceda es necesario un sistema de apoyo y/o sostén adecuado a los requerimientos de las personas mayores; cuando estos fallan, o no son suficientes se produce la internación geriátrica.  Esta es identificada por algunos autores como muerte social “Frente a la destrucción física  propuesta por la muerte biológica la muerte social responde con el anonimato,  impersonal, la cosificación y la supresión del papel social por degradación.” 
 

Al mismo tiempo, es de destacar que si de tránsitos se trata debemos situar la mirada en el espacio urbano. Este, está dotado de sentidos. El hecho fáctico de que una ciudad esté pensada para que la transiten agentes sociales diversos, responde a una construcción del nosotros y los otros. “las formas espaciales que toma son profundamente expresivas y están cargadas de significación política.”
  La accesibilidad al “medio físico” es un indicador de los límites sociales, ya que cuando una ciudad  presenta barreras constantes, significa que los usos de las mismas estuvieron pensadas para un prototipo de hombre joven, blanco y esbelto que tal vez, ni siquiera exista.

  Entonces podemos pensar que las trayectorias singulares de los agentes añosos van a estar constreñidas por las pautas sociales que se hacen presentes en cada práctica. Los mayores que desarrollan autovalimiento asisten a talleres,  plenarios del consejo, van a ensayar, etc., pero cuando empiezan a experimentar dificultades en la marcha  el transporte público no está preparado para aquellas personas con movilidad reducida.  Entonces, el límite entre las edades no se inscribe por las prácticas propias de los añosos sino que es lo social que no permite el ingreso, acceso, ni el transito por el espacio urbano.

¿Por qué ligar el tema de los límites entre las edades y los espacios sociales, edilicios y urbanos? 

 Entendemos espacio social como lo explica Bourdieu, es decir “El espacio social  es construido  de tal modo que los agentes o los grupos son distribuidos en él en función de su posición en las distribuciones  estadísticas según los dos principios  de diferenciación (……)  mas eficientes: el capital económico y cultural”
   Entonces podríamos pensar que los límites expresan efectos concretos, fácticos, en las realidades cotidianas de los agentes añosos. Y que estos podrán sortear los límites expresados como barreras de acuerdo a la dotación de capital que presenten.  

Y pensando en el espacio urbano  retomamos el aporte de Signorelli  quien sostiene que la “ciudad es considerada como un factor determinante de actitudes y comportamientos, el punto importante individuado es el de la especificidad de la ciudad como ambiente físico; totalmente construido y, por lo tanto, totalmente humano, histórico, éste impone y, al mismo tiempo, testifica una relación -de los seres humanos con la naturaleza y entre ellos- diversa con respecto a la relación que caracteriza cualquier otro tipo de asentamiento.
 La relación entre los hombres, entre las generaciones, es testificada según esta autora, en las ciudades, en el espacio urbano. 

Si volvemos la mirada nuevamente hacia las  Residencias para Mayores podemos visualizar que tras  haber transitado el rito de pasaje,  los mayores comienzan a reconocerse en este nuevo lugar. Se produce un proceso de apropiación del espacio. La dinámica institucional pareciera que ya tiene un lugar pre asignado para la persona mayor, pero como lo social es dinámico, complejo y contradictorio acontecen otras cosas.  Si bien planteamos que lo asilar  es constitutivo de las prácticas institucionales, no es lo único.  Como ya se sabe  no todas las personas envejecemos de igual forma, por lo que  existe una distribución desigual y diversa de las formas de envejecimiento.  Para algunas personas mayores la institucionalización es vivida como una tragedia en cambio para otros es una oportunidad, el inicio de un nuevo proyecto de vida.  

Un  punto revelador de este  complejo proceso es el tema de las salidas al exterior, al afuera institucional. Algunos autores  refieren que  cuando pasa mucho tiempo sin que la persona salga de la institución se produce una “situación de extrañamiento y temor  que hace que al  viejo le sea  cada vez más difícil trasponer el umbral de la institución.”
    Aquí podemos visualizar la construcción de otro límite. 

Pero por otra parte a nivel discursivo los residentes plantean que no desean  salir. El salir los enfrenta  a ratificar  el desplazamiento “social”. Si van a su casa  observan como su habitación fue desarmada, cómo  sus muebles fueron desechados (vendidos, tirados, etc). Si salen a cobrar son sometidos a los tiempos escasos del familiar por lo que los llevan corriendo, aprisa, sin respetar sus  tiempos. El salir de la institución  los expone a recrear  el duelo,  a re transitar el rito de pasaje.  
La vida cotidiana  de  estas instituciones conlleva  prácticas de erotización. Al mismo tiempo que las personas mayores son “cosificados” y pensados como meros cuerpos a conservar despliegan  estrategias de seducción y arraigo. 

Pues entonces,  la institución geriátrica puede configurarse en una institución total pero esto no es inexorable. Seguramente el tránsito por estas nuevas condiciones materiales de vida va a depender  del capital social que posea la persona mayor, de las experiencias vividas previamente, de cómo haya transitado su sexualidad, de cual haya sido su posición en el espacio social. 

Algunos aportes  a la revisión de la estructura por grupos de edad.
Hasta aquí hemos señalado los marcadores que distinguen a la vejez dependiente de la autoválida y cómo impacta el ingreso a una residencia en la pérdida de funcionalidad para el desarrollo de las actividades de la vida diaria.  

Al mismo tiempo creemos necesario incorporar el concepto de edaísmo que nos propone la antropóloga Laura Golpe “Edaísmo constituye el proceso cultural contemporáneo  que se instituye  en el espacio  de los estilos de vida, tanto de las cosas como de los cuerpos, dando un sentido objetivo y subjetivo  a la distinción  entre generaciones, y a la lucha entre los protagonistas del pasado, del presente y del futuro. Esta disposición estructura y naturaliza las prácticas discriminatorias fundadas en las huellas corporales que imprime el paso del tiempo , eufemiza las condiciones objetivas de vida pos jubilatorias  y ejerce una influencia condenatoria a la vejez” 

El análisis de los límites que se construyen entre los grupos de edad nos permitirá advertir  la arbitrariedad de su construcción.  Al mismo tiempo podemos verificar que la construcción social de la vejez signada de prejuicios y valoraciones negativas se  profundiza cuándo  estamos en presencia de la vejez con dependencia. Pareciera ser que la conjunción de vejez con discapacidad conlleva una sentencia de inutilidad, de pérdida de subjetividad inapelable. Al mismo tiempo, constatar que el ingreso a una residencia agiliza la pérdida de funcionalidad para las AVD nos permite visualizar que las categorías sociales tienen efecto concreto en los agentes, en sus cuerpos y  en sus prácticas.

Una sociedad a todas luces hedonista necesita reafirmar los límites entre las edades para diferenciarse de este otro que porta años, que evidencia el deterioro. Por lo tanto, las prácticas asilares propias del siglo XVIII y XIX se re editan en el ocultamiento del futuro innegable e inexorable.

La discriminación hacia la vejez es la única discriminación  que en el futuro tendrá como víctima a los que hoy protagonizan su producción. El reconocimiento de su producción social, es un buen inicio en la batalla cultural  que hemos emprendido.
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